
Violencia
sexual y

discapacidad

Cómo las personas con
discapacidad se ven

afectadas por la violencia
sexual

El 83% de las mujeres con
discapacidad sufrirá agresión
sexual a lo largo de su vida.
El 32% de los hombres con
discapacidad son víctimas de
agresión sexual.
Solo el 3% de los casos de
violencia sexual que involucran
a personas con discapacidades del
desarrollo se denuncian.
El 33% de los abusadores son
amigos o conocidos, el 33% son
familiares biológicos o de
acogida, y el 25% son cuidadores
o proveedores de servicios.
El 38% de las mujeres con
discapacidad que han estado
casadas sufrió violencia sexual
por parte de su pareja.

¿Sabías?

Mantente conectado.
Visítanos en línea.

Conecta 
con

nosotros
P.O. Box 3837

Little Rock, AR 72203
(501) 246-3276

www.arkcasa.org

Este proyecto recibió apoyo de la Subvención n.º 15JOVW-25-GG-00127-
MUMU, otorgada por la Oficina sobre la Violencia contra las Mujeres. Las

opiniones, los hallazgos, las conclusiones y las recomendaciones expresados ​​
en esta publicación/programa/exposición son responsabilidad exclusiva de

los autores y no representan los puntos de vista del Departamento de Justicia
ni de la Oficina sobre la Violencia contra las Mujeres.



Si bien la discapacidad no causa
abuso, puede contribuir (y a menudo

contribuye) al maltrato.

Las personas con discapacidades físicas
corren el riesgo de sufrir abuso sexual
sin tener la culpa porque pueden:

Tener menos capacidad para
defenderse físicamente
Tener menos capacidad para
contarle a alguien sobre el abuso
Ser incapaces de diferenciar entre
contacto físico apropiado e
inapropiado, ya sea abusivo o sexual
Ser más dependientes de otros para
su cuidado y, por lo tanto, confiar
más en la persona de la que
dependen
Ser reacias a denunciar casos de
abuso por miedo a perder a su
cuidador

El abuso sexual incluye una amplia
gama de actividades sexuales que se

le imponen a alguien.
El abuso sexual consiste en acciones
sexualmente inapropiadas y no
consensuadas, como la exposición a
materiales sexuales (como pornografía),
el uso de comentarios o lenguaje sexual
inapropiado, la falta de respeto a la
privacidad o los límites físicos de un
niño o persona (p. ej., sorprender a
alguien mientras se viste o está en el
baño), las caricias, el exhibicionismo, el
sexo oral y las relaciones sexuales
forzadas (violación).

Las personas con discapacidad a
menudo no pueden detener el abuso
debido a la falta de comprensión de lo
que sucede durante el abuso, la presión
extrema para ceder por miedo, la
necesidad de aceptación del abusador o
la dependencia de este. Puede incluir
cualquier actividad sexual con un adulto
o niño con discapacidad por parte de un
cuidador, ya sea durante la prestación
de un servicio remunerado o en un
centro o programa de cuidado.

¿Cómo se ven afectadas
las personas con
discapacidad por la
violencia sexual?

¿Qué podemos hacer
para reducir el riesgo

de violencia sexual
contra las personas

con discapacidad?
Se necesitan datos fiables a nivel
nacional sobre las personas con
discapacidad que han sufrido maltrato.
Es necesario abordar las diferencias en
las definiciones, los criterios de los
servicios y las formas en que los
estados denuncian el maltrato.
Las agencias de educación, bienestar
social, medicina y servicios de
protección deben establecer una red
interactiva que garantice la
identificación, la asistencia y el
seguimiento de las personas con
discapacidad.
La capacitación de todo el personal
(incluidas las fuerzas del orden) que
contacta con personas con discapacidad
y sus familias debe enfatizar el
conocimiento sobre las discapacidades,
los requisitos de denuncia, los
indicadores de maltrato, las leyes
estatales sobre el maltrato y los
números de teléfono para denunciar el
maltrato.
Verificaciones y evaluaciones de
antecedentes penales para todos los
cuidadores remunerados.

¿Qué hace que las
personas con discapacidad

corran mayor riesgo?

VER A LA PERSONA, NO
SÓLO LA DISCAPACIDAD

Ser
consideradas
menos
creíbles que
una persona
sin
discapacidad,
si denuncian
el abuso
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